
E s curiosa la elección de los perso-

najes en una época determinada

del calendario. Hoy, por ejemplo, que

es día de San José, rescato de entre la

carpeta de cintas de mis seres humanos

que esperan, a quien nació tal día como

hoy hace 105 años y además lo hizo en

Burriana, José Mulet Vila, creador de

la dinastía de los Mulet. Y tras él, así

como con el hilo llegamos al ovillo,

aparecen hijos y nietos de notable nivel

ciudadano, siempre presentes en cual-

quier actividad pública de Castellón.

Con muchos de ellos he tenido con-

tacto personal. Ya es sabido que fui

mancebo de botica durante algunos años

que en Castellón tuvo abierta la oficina

de farmacia el primero de los Mulet,

que ya ejerció desde 1923 en Faura de

les Valls y Burriana, antes de su llega-

da a la calle Colón de Castellón en fe-

brero de 1948. Y para cerrar el ciclo,

acaba mi vida laboral oficialmente en

la gestión cultural, con su nieto Mige-

li, Miguel Ángel Mulet Taló, en el área

municipal de Cultura.

Y en ese espacio de tiempo, todo un

mundo de sueños, sensaciones, de an-

gustias y de victorias, entre los Mulet

de tres generaciones. La cuarta, los jó-

venes de ahora, ya no consentirían que

nadie les dijese que no son de Caste-

llón, aunque los mayores dispersaron

su lugar de nacimiento por donde el

viento de las circunstancias les llevó en

su momento. El hilo de la vida.

De acuerdo con la mitología griega,

las diosas de la vida y de la muerte es-

taban encarnadas por tres hermanas,

Clotho, Lachesis y Atropos, a las cua-

les correspondía por el orden citado el

hilo del destino, la fabricación de ese
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hilo y el romperlo si así el destino lo or-

denaba. El hilo de la felicidad era de

lana blanca y no he querido saber más

pues he de aceptar como bueno el dicho

popular de El hilo de la vida, el que

buscamos con la esperanza de que sea

de lana blanca.

LA VIDA
José Mulet Vila, de Burriana y Car-

men Ortiz Sales, de Castellón fueron los

padres de cuatro hijos, José María, Mi-

guel, que nacieron en Faura de Les

Valls, el 7 de febrero de 1925 el prime-

ro y el 8 de mayo de 1926 el segundo y

Mari Carmen y Elvira, que vendrían

después.

Los chicos fueron alumnos notables

de bachillerato en las Escuelas Pías en

los primeros años de la posguerra y am-

bos destacaron por sus buenas dotes

para el deporte. José María era un ve-

locista puro y fue campeón de España

en los 100 metros lisos, con un tiempo

que rondaba los once segundos. Por su

parte Miguel comenzó pronto a ser asi-

duo al Náutico, donde gozó de justa

fama como experto en competiciones

de natación.

José María encauzó sus estudios uni-

versitarios hacia la Farmacia con deri-

vación hacia la Biología y la Botánica,

disciplinas que le permitieron ser fun-

dador del Colegio Universitario, el CUC

junto a otros profesores castellonenses

que forjaron la idea de una Universidad

de Castellón, que cuajó años más tarde.

Miguel hizo aquí Magisterio y Textil e

Industrial en Madrid, pero en Castellón

sorbió con deleite los estudios de mú-

sica y violín y eso le permitió formar

parte de una orquesta de cámara en sus

años de Zúrich y después en Castellón,

con amplias miradas a la composición.

Y, así, creó obras festivas dedicadas a

personajes populares o fiestas de barrio,

como les cinc dansetes del carrer Sant

Blai. Y es el autor de la solemne Crida

y Marxa dels Cavallers de la Conques-

ta, a la que incorporó la letra alusiva

Roberto Pérez de Heredia.

José María se doctoró en Barcelona

en la especialidad de Historia de la Far-

macia y contrajo matrimonio con Ma-

ría Luisa Pascual Climent, el 3 de mayo

La saga de los Mulet empieza

con el castellonero Ortiz Hu-

guet, funcionario de Obras

Públicas en el siglo XIX, em-

parentado con los Viñals de

la calle Mayor. En el censo hay

médicos y farmacéuticos, bo-

tánicos, músicos, presidentes

de organismos culturales y

científicos, concejales y un

Prohom dels Cavallers.
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de 1953. Comenzaron viviendo en Te-

tuán, donde Mulet dirigía un laborato-

rio. Después fue profesor de Fisiología

Vegetal de la Facultad de Farmacia de

Madrid. Tuvieron cinco hijos, José Ma-

ría, María Jesús, Elena (fue Violant d’-

Hongria en 1973), Luis e Ignacio. En

1962 ocupó como titular la farmacia de

su padre, igual que ahora la ocupa su

hijo Luis. En Castellón fue elegido pre-

sidente del Colegio de Farmacéuticos

en 1982 y creó el Museo de Farmacia

que lleva su nombre, en el mismo Co-

legio. Impulsor de rutas guiadas a pa-

rajes naturales, catalogó las especies ve-

getales del Parque de Ribalta, de cuyos

apuntes el Ayuntamiento publicó una

grata guía.

Acabados sus estudios Miguel tra-

bajó en Zúrich, Suiza. Contrajo matri-

monio el 31 de mayo de 1954 con Gua-

dalupe Taló Casasin, una chica catala-

na y en Tarrasa se celebró la boda. Tu-

vieron 6 hijos, Miguel Ángel, Hans

Peter, Jordi, Andrés, María del Mar y

Blanca Constanza. Fueron todos muy

viajeros, después de Suiza, Barreiros en

Madrid y el INI, también en Madrid y

en Málaga hasta que al establecerse en

el polígono de El Serrallo la refinería

de petroleos el ingeniero ya se consoli-

dó en Castellón, desde 1967. La socie-

dad le atrapó enseguida y comenzó por

ser presidente del Círculo San Huberto

y vocal destacado del Ateneo, del Ca-

sino y de la Cofradía de Lledó. En 1973,

74 y 75 fue Prohom dels Cavallers y en

marzo de 1974 primero concejal y des-

pués teniente alcalde y presidente de la

Junta de Fiestas, con los alcaldes Gran-

gel y Vicente Pla.

A los Mulet les iluminaba un halo de

jovialidad y de dinamismo, también ese

toque mágico de ironía inteligente. A

las viudas, Marisa y Nina, les acompa-

ña siempre un gesto de amor en re-

cuerdo de sus maridos. Es un reinar

después de morir. ❖

CLUB TAURINO
Está escrito que fue José Tirado Chiva el auténtico creador del Club Taurino

de Castellón, en marzo de 1952. Ha sido el hilo conductor entre presidentes
desde los tiempos de aquellos chavales que llegaban en busca de gloria, los
Caro y Ramírez, Zabalza con Rufino Milián y Marcos Campos, que se unirían al
equipaje de sueños de Pepe Alegre.

José Mulet Vila fue presidente de 1955 a 1973. Le sucedió el artista y profe-
sor Vicente Castell Alonso hasta 1985. Y tras él un hijo del primer Mulet, el far-
macéutico José María, presidente de 1986 a 1994. Una pausa para José Tirado y
de nuevo desde 1997 un presidente Mulet, José María, el reumatólogo hijo y
nieto de presidentes.




